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ACTO UNICO 


El teatro representa una sala modesta, en la que 
E hay colocados tres o cuatro muebles lujosos, 
puerta al fondo y dos laterales. Al levantarse el 
pusión estarán limpiando las sillas Julia y Felisa. 
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pa ESCENA I 
JULIA y FELISA 


Menos mal que hemos acabado de arre- 
eglarlo todo antes de que se levanten esas 
señoras. Y qué bien ha quedado la habi- 
tación. Si parece un pedazo de cielo, con 
sus butacas forradas de seda y su al- 
fombra. 

Yo estoy rendida de cansancio. 

Tú, so chandra, te rindes pronto de tra- 
bajar. Además de que como no te tomas 
interés por la casa te tiene sin cuidado su 
prosperidad, 

Es que no comprendo... 

Qué has de comprender, si tienes la cabe - . 
za hueca. Lo raro sería que comprendie - 
ses algo. Pero anda y haz de prisa el 
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almuerzo. No sea que se levanten esas 
señoras. (Kecalcando la frase.) 

¿Y qué hago? 

Espera, que todavía no lo he decidido, 
eso que desde anoche estoy dando vuel- 
tas a mi cabeza. Pero como tengo que 


estar en todo, no veo claro. 


¿Quiere usted que abra más la ventana? 
Ah tontarra, idiota, si no digo eso, sino 
que no doy con el almuerzo que has de 
condimentar. 


¿Qué dice ustedr 


Una cosa que tú no entiendes, pero es 
que me estoy ensayando a hablar en fino, 
para cuando salgan esas. 

Y que no tardarán en levantarse, porque 
son ya las ocho. 

Mujer, estas personas de aita posición se 


levantan tarde. De todas maneras, no te 


descuides, aprende de mí, que no pierdo 
un momento. 

Bueno, ¿pero qué hago? 

Pues mira... prepara huevos con tomate, 
jamón con tomate y jamón con huevos. 
Pero... | 

¿Qué? Acaba de una vez. 

Que me parecen demasiado jamón y dd | 
maslados huevos. 
¿Y qué importar ¿Tú sabes lo que paga- 
rán? Además que de balde se las puede 
servir y obsequiar solo por la fama mun- 
dial que va a adquirir el establecimiento. 
Pero anda. ¿Qué haces ahí clavada, como : 
un poste del telégrafo? ñ 


Ya voy. y 


ur 


le 
Ñ 
/ 
' 
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1 deprisa, sin perder momento. Aprende ; 


de mí. (Váse Felisa.) 





ESCENA Il 
JULIA sola 


JuLia. Esto es la suerte que se nos ha entrado 
por la puerta vestida de seda y con tapa- 
bocas, o como se llamen esas toallas de 
colores que llevan las señoras colgadas 
al cuello. Y yo no pienso cobrarlas el 
hospedaje, pero cuando ellas vean esa 
generosidad no querrán ser meños y me 
darán un billete de mil pesetas como pro- 
pina. Y lo de menos será el billete, lo prin- 
cipal. es la recomendación que vamos a 
tener para todo cuanto se nos ocurra. Lo 
primero, para que los catedráticos'que tie- 
nen envidia a Sebastián, dejen de obse- 
quiarle con calabazas. Después, para que 
cuando sea albeitar le lleven a Madrid 
para colocarle en las reales caballerizas... 
Y luego, para muchísimas cosas, que ya 
iremos pensando. ¡Ay! qué envidia van. 

a tenerme todos en el pueblo. Sobre todo 
la mujer del alcalde. Ayer me multó su 
marido por haber tirado una jofaina de 
agua limpia por la ventana. Mañana he 
de tirar un pozal de basura. Á ver si se 

- atreve conmigo. 


ESCENA IH 
> JULIA y señora CATALINA 


Sha. Ca. (Entrando.) Pero hija, “Julia, ¿qué ha suce” 
dido? Todo el pueblo está lleno de la 
noticia. Dicen que ha venido a la posada 
una princesa. Yo no es que lo crea, pero 
como sus tengo lay, porque “al cabo tu 
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aguela y mi madre eran primas segundas, 
dije, digo, pues voy a ver lo cay de verdá, 
cay de mentira, 

Pues todo es verdad, tía, y estamos la mar 
de contentos. 

Y quien ta dicho a tú ques una princesa? 
Porque mira, no es por quitate la ilusión, 
pero una princesa me paice a mí mucho. 
Pues que la parezca poco, porque son dos, 
así como suena, sin añadirle nada, dos 
princesas, muy guapas, claro, como son 
las princesas, y muy bien vestidas, y di- 
ciendo una palabras que da gusto de oir- 
las. En fin, unas princesas, igual que las 
que salen en el teatro. 

q quién te dijo a tú que eran unas prin- 
Cesas? 

Pues la misma alcaldesa, a pesar Al mal 
querer que nos tiene, desde que mi Sebas- 
tián marchó a la ciudad a estudiar y su 
hijo se quedó aquí. Pues ella misma tuvo 
que bajarse y avisarnos que pasaba por 
aquí una gran señora, según un papel que 
le había puesto a su marido el gobernador. 
Eso me lo dijo por la tarde, y yo no hice 
caso, pero allá, a las ocho de la noche, se 
detuvo delante de la puerta un auto muy 
grande y bajaron de él tres señores y dos 
señoras. Ellas se quedaron aquí a descan- 
sar y ellos se marcharon, diciendo que 
esta tarde volverían. ; 

Entonces paice que la cosa tie trazas de 
ser verdá. 

¿Pero usted abriga alguna dudar Son ellas, 
son las princesas... Ya ve usted, tía, en es- 
ta posada, donde nunca viene más que 
gente pobre. 
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¿Y esta noche no han venido otros hués- 
pedes? 

Solo unos quinquilleros y les hemos des- 
pachado. 

Con esos ganabais hasta agora la vida. 

Sí, pero ya no necesitamos su dinero. 
¿Pues qué, vais a quitar la posada? 
Pondremos un letrero, que diga «Fonda 
Real». 


Pero por aquestos lugares vienen quinqui- 


lleros toos los días, y princesas, estas se- 
rán las primeras que conoceré. 

Calle, tía, parece que suena ruido. Deben 
de haberse levantao las princesas. Estoy 
deseando que salgan para que vean los 
muebles. , 

¿Y de adonde los habeis sacao? 

Anoche mismo fué Vicente a la ciudad y 
los trajo “alquilados. 0 

Tiés razón. Ya paice que suena ruido por 
dentro. 

(Pontendose en pie y yendo hacia la puerta 
de la 12quierda.) Voy a escuchar lo que di- 
cen. 

Ten cuenta que eso dascuchar está muy 
mal hecho. y 
Déjese de escrúpulo y sepamos lo que di- 
cen. (Fulia se aproxima a la puerta de la 
22quierda y acerca a ella unas veces el oido y 


otras los ojos, separándose según indica el... 


diálogo.) Vaya un vestido precioso que 
lleva la princesa vieja, vamos... la más jo-- 
ven. Ahora se sienta en una silla y escon- 
de la cabeza entre las manos. Debe de ser 
muy desgraciada. Y siendo princesa... (Y 


habla a voces. Voy a oir lo que dice. Escu- 


cha). ] | 
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Mire que si abren la puerta y te ven... 


Volviendo al centro y hablando con la se- 


nora Catalina. Dice que perdió una hija, 


hermosa como un ángel y viene a buscar- 


la para llevársela consigo. 


¿Pero la hija está en este pueblo? 


Se conoce que sí, por lo que dice. (Vuel-: 


ve a la puerta,) Escuche, tía, que desde 
aquí se la oye. (Oyese la palabra hija, hija, 
declamada detrás de la puerta.) 

¿Te apuestas algo a que la hija es Felisa, 


la pobre inclusera, recogida por la Benita? 


¡Ah!, sí, mi criada. Y en ese caso me re- 
compensarán largamente por el bien que 
la he hecho. 

Escucha, Julia. A mí me gusta hablar cla- 


ro a los parientes, como a los extraños. 


¿n ese Caso recompensarán a la Benita, 
que la sacó de la inclusa y la ha dado de 
su pobreza, no a tí, que la das de comer 
poco y de trebajar mucho y la tratas peor 
que al perro. 

Calle, calle, voy a seguir escuchando. 
(Pausa 0) Esto se pone malo. Ahora dice 


que perseguirá a cuantos ofendieron a su 
hija. 


naNonte lo «Gyer 


Esto se pone peor. Amenaza con llevar a 


la cárcel a todos cuantos se la opongan. 
¡Ay!, qué conflicto. Pero, no. Felisa es 
muy buena. Me debe algunos beneficios. 


Ayer mismo la dí a gustar de la miel - 


nueva. En fin, ya procuraré yo convertir 


los males en bienes... Salen las princesas. 


Entonces, yo me marcho. 


Sí, será lo más acertado que hable yo a 


solas con ellas. (Váse la señora Catalina.) 
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ESCENA IV 
JULIA, PLÁCIDA y TERESA 


¿Han descansado ustedes bien, señoras? 
Perfectamente, porque como siempre nos 
acostamos pasada media noche, cuando 
lo hasemos temprano cogemo la cama a 
deseo. 

Claro, ustedes irán todas las noches al 
teatro. 

Así lo exige nuestra vida. 

Y qué vidita más aperreada, madresita de 
mi corasón. 

A mí me daría mucho miedo vivir así. 
¿Miedo? ¿De qué? 

Del veneno, de los tiros, de las guerras y 
las revoluciones. 

Nosotras esas cosas las tomamos a risa. 
Lo que a mí me da miedo son las pataí- 
tas. 

(Aparte.) No sé lo que dice. Claro, como 
hablan un lenguaje tan distinguido, aun- 
que yo estoy instruida, no lo entiendo. 
(«1/to.) ¿Quieren ustedes, vamos, vuestras 
altezas, almozar? 

¿Qué dice ústed? 

(Votando la expresión de extrañeza, quea 
Plácida produce el tratamiento.) ¿Se las. 
llama altezas o majestades? 

Ni lo uno ni lo otro. Eso del tratamiento, 
es para las tablas. 

¿De las tablas, dice que son? Pues yo no: 
había oído hablar nunca de ese país, co- 
mo sé poca fisiología... El que sabe mu- 
cho de eso es mi hijo. Como es estudiante.. 
de Medicina? 
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No, señora. De Veterinaria... PS EE 
¿Y decía usted que podíamos almorzar? 
Enseguida. Voy a ver si Felisa, vamos la 
nena, como yo la llamo, ha preparado el 
almuerzo. Así conocerán ustedes a esa 
preciosidad de criatura. 

¿Es su hijar 

No, señora, pero como si lo fuese. Hace 
tres años que la tengo conmigo y la quie- 
ro al querer de mi vida. (4parte.) 51 su- - 
piese que era su hija. (Váse Fulta, por la 
puerta del fondo.) . 


ESCENA V 
Las mismas menos JULIA 


Pues esto tié la mar de grasia. ¿Tú has 
comprendío, nena, er paper que estamos 
jasiendo? 

Según usté dise, no muy bien, ES ya le 
iré sacando. b 
¿Pero, tú sabes de los papeles que hablo? 
Pues de los de madre e hija en la comedia - 
«La nina robada» que hemos de repre-. 
sentar esta noche. | A 
No, mujé, no me refiero a esos, sino a los 
que la posadera nos ha adjudicado en esta 4 
otra comedia, que podríamos titular «Las | ] 
princesas en el mesón». r 
No me he apercibido... 3 
Pues, bien claro está, que la pobre mujé 
ha oido desir que nosotras jasemos de hi 
princesas y reinas y ha pensáo que la co- * 
sa va de veras, y nos quiere dar a 
miento y habla aterrada del veneno y de 
los tiros que nos amenasan. Ñ 
Habrá que desengañarla... 


rn 








| 
q 








PrÁc. 


TERE. 
PLÁC. 


'TERE, 


PrAc. 


SRA. Ca. 


ERAC: 


MLERE;: 


PLÁC, 


hol 0 Lap 


¿Y para qué? Lo que hay que jasé es 
aprovechar la ocasión para dejanos tratá 


con respeto y vender los billetes para la 


funsión tóos enteritos y con sobrepresio. 
La idea es preciosa. 

Pero lo que jase farta es que tú ensayes 
er papé de hija que encuentra a su ma- 
dre, tomes calor y te abrases a mí como 
una hija de veras, pa que los espectado- 
res se conmuevan y jasta lloren las ma- 
más que se hallen presentes. 

¿Quiere usted que ensayemos ahora? 

Lo que yo quiero es ver delante de mi 
persona er desayuno porque tengo un 
hambre, que esas flores tan cursis que ha 
puesto ahí la posadera, me paresen trozos 
de solomillo. 


ESCENA VI 


Dichas y la señora Catalina 


(Entrando por la puerta del fondo y ha- 


ciendo una profunda reverencia ante Pláct- 


da y Teresa.) Cuando las señoras gusten 
pueden pasar a tomar la merienda, digo 
la cena... digo... el jamón y los huevos. 
(Dirigiendose a Teresa.) ¿No te dijer Ello 
no será de una delicadeza extremada, pero 
sustancioso, vaya si lo es. Hemos encon- 
trado una mina. 

sao O que dure. 

Por lo meños, hasta la representasión de 
esta noche, pero un día de comer bien y 


de verse tratar majestáticamente, no se 


encuentra con tanta fasilidad. (Vaánse las 


tres y queda la escena sola un momento.) 
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ESCENA VII 
JULIA y FELISA ' 


(Saliendo con Felisa por la puerta de la 
derecha.) Mira, Felisa, necesito hablar con- 
tigo muy seriamente. Tú ya sabes cuánto 
he hecho por tí, Te recogí cuando nada 
sabías y he hecho de tí poco menos que 
una señorita. Pero siéntate aqui, junto a 
mí, como si fueses mi hija. 

(Aparte.) Se ha debido de volver loca. 

Si es de comer, te he dado siempre el 
mejor bocado, de la pobreza que tenía. 
Cuando cogíamos las ciruelas, ciruelas... 
(Bajo.) Podridas. 

Cuando vendimiábamos, pues uvas... 

(Lo mismo.) Reventadas. 

Cuando matábamos un pollo, pues... 

Las tripas. 

Y cuántas veces he llorado de pena por 
no poderte tener mejor. 

Qué rembustera... 

Te he regañado, es verdad, pero siempre 
por tu bien, por que quería hacer de ti 
una mujer hacendosa, porque hasta pen- 
saba dejarte dueña de esta posada el día 
que nos retirásemos. En fin, ¿qué más? 
Mira si me interesaré por tu felicidad, 
que al ver alojarse en micasa a unas 
princesas, antes de aprovechar su reco- 


mendación para que a mi hijo le hagan. 


gobernador, u Otra cosa así, de esas que 
visten mucho, quiero aprovecharla para ti. 
¿Para mír ¿Y a míque van a hacermer 


Ahora no lo sabemos. Lo que ellas quie- ' 
ran, pero lo que importa es que te vean 
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muy bien vestida. Voy a soltarte la trenza 
y a ponerte melena a la romana. (La suelta 
la trenza y se la pena con un peine que 
saca de la faltriquera.) 

¿Pero qué hace usted? ¿No comprende que 
todos se reirán de verme disfrazada sin 
ser carnaval? 

Deja que se rían, para consolarse de la 
envidia que va a causar a todas las seño- 
ritas verte salir del pueblo, vestida de 
seda, llevando guantes y sombrero y 
siendo por lo menos, y eso no es decir 
nada, la dama de honor de unas prince- 
sas. Ya estás peinada a la moda, ahora 
mírate al espejo. 

(Asustada de lo rdiícula que resulta con el 
pelo tendido por la espalda y vestida pobre- 
mente.) Pero mi pelo que era corto para 
llevar trenza, resulta largo para melena. 
Tienes razón, está muy largo, trae unas 
tijeras y te lo cortaré. 

Eso si que no. Pues no faltaba más sino 
que las princesas no quieran llevarme y 
me encuentre yo pelada, como un chino 
y siendo la risa de todo el lugar. 

Anda, Felisita, no seas tonta, déjate dis- 
frazar. 

Que no, que no. 

¿Qué es eso? ¿Te insubordinas? 


Menos lo de cortarme el pelo, haré todo 


lo que usted mande. 

Pues vé a casa del médico y dí a su seño- 
ra que te preste el sombrero de Camilita. 
¿Y para quién es: | 
¿Para quién ha de serr Para ti. 

Yo no quiero sombrero, no quiero disfra- 


ces, no quiero que se rían de mi. 
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No te verá nadie más que las princesas. 
Además, acabas de decir que me obede- 
cerás en todo, menos en cortarte el pelo. 
Si no hay otro remedio... Más fácil es qui- 
tarse el sombrero, que ponerse el pelo 
después de cortado. : 

Ven conmigo, entraremos por mi habita- 
ción porque vienen las princesas y no 
conviene que te vean, hasta que: estés 
vestida de señorita. (Vánse por la puerta. 
de la derecha Fulia y Felisa y enseguida 
salen por la del fondo Plácida y Teresa.) 


ESCENA: VIII 
PLÁCIDA y TERESA 


Vaya un almuerzo, niña. Yo no sé si las 
princesas almorzarán esos manjares, pero 
lo cierto es que nosotras, hase tiempo que 
no comíamos tan sustanciosamente. 
Claro, como que teníamos que pagarlo. 
Tienes razón, teníamos que pagarlo, aun- 
que muchas veces no teníamos con qué 
pagarlo. | 


| ESCENA EX 
a Dichas y la ALCALDESA 


(Desde la puerta y haciendo una ridícula 
reverencia.) ¿Puede pasarse? ] 
Adelante. 

Yo soy la señora, vamos la esposa, aun- 
que me esté mal el decirlo, del alcalde 
constitucional de esta villa. 

Muy señora mía. 

Tanto gusto. 
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Pues habiendo sabido que unas princesas 
extranjeras nacidas en las tablas, ese her- 
moso país, del que tanto se cuenta, se 
hallaban en este pueblo, he venido a... a... 
(Aparte.) Vaya un apuro, ahora se me ha 
olvidado lo que tengo.que decir, gracias 
que lo traigo apuntado. (Saca un papel.) 

(Aparte a Plácida.) Parada, pero sin fonda. 
(Lo mismo.) Se ha perdido, como tú la otra 


.noche, en el papel de baturra. 


He venido a presentarlas mis respetos. 
somos muy honradas por ello. 

¿Conque usted es esposa de la Pa 
autoridad de esta villar | 

Pero una autoridad firme. 

Así deben de ser los hombres que man- 
dan, enérgicos, sin contemplasiones con. 
los delincuentes. 

Pues mi marido es de esos. Una manana 


se levanta de mal humor, porque la tierra 


no está en tempero pa sembrar, o porque 
el viento no sopla del lado que a él. le 
conviene pa aventar la parva, y enseguida 
pone un bando, poniendo un duro: de 
multa al que saque los bieldos a la calle o, 
en fin, por cualquier cosa. 

Pues el que le falte a él en algo. 

¡Ay!, el que le falte a él, pues se ha luci- 
do. Al maestro le sacó multa por bajar 
tres lugares en la clase al chico pequeño. 
Que el pobresillo no haría nada malo. 
¿Verdad? 

Qué había de hacer el pobrete, si es de lo 
más dócil y lo más listo que se puede 
pensar. La cuestión fué que el maestro le 
iba. diciendo lo cabía que escribir y a cada 
dos palabras decía: coma, y claro, el chi- 
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co, que llevaba los bolsillos llenos de ci- 
ruelas, comía, por obedecer, y vuelta el 
maestro a decir unas palabras y a repetir: 
coma, y claro, el chico, vuelta a sacar ci- 
ruelas de los bolsillos y a metérselas en la 
boca. 

¿Y cuántos años tiene el chico? 

Doce cumplidos. 

Pues promete. 

Eso no lo dicen sólo las señoras. Lo dicen 
muchos. 

Pero no lo dirá el maestro... 

El maestro no, porque le ha tomado oje- 
riza, pero ya ven vuestras altezas, lo dice 
mi madre y lo dice mi suegra. 

Vamos, sus abuelas. 

Qué listas son vuestras altezas, todo lo 
comprenden. 

¿Y tiene usted más hijos? 

¿Que si tengo? Seis. El mayor, que le lla- 
mamos así porque fué el que nació pri- 
mero, es muy listo para la literatura. En 
menos de un cuarto de hora les saca a 
vuestras reverencias la cuenta de la remo- 
lacha. ¿Quieren ustedes verlo? 
¿Para qué, si nosotras no tenemos remo- 
lacha? | 

¿No se cría en las tablas? 

Las tablas es tierra de secano. 

Pues tengo una hija que tiene voz de ti- 
ple, una voz hermosísima, pero que levan- 
ta muy poco. 

¿Y en qué han conocido ustedes que es tiple? 
Lo dice un tratante de toros. ¿Quieren us- 
tedes oirla? 


¿Para qué? Si nosotras no entendemos de 


eso, 
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Alcan. El chico tercero es muy bruto. 

Prac. Cuando usted lo dise... 

ALcaL. Pero ese es el que nos valdrá para más. 
Carga tanto como una caballería. 


TERE. En ese caso, claro. 
AICAL. ¿Quieren vuestras excelencias conocerle? 
Pac. Sí, ya nos le presentará cuando tengamos 


que cargar los equipajes. ¿Y para mante- 
ner tanta gente a qué se dedican? ¿Tiene 
- su.esposo de usted oficio o es labrador? 
ALcaL. Labrador, pero trabajamos lo nuestro, no 
va mi marido pa nadie, no tenemos amo. 
Porque heredamos 'de nuestros padres 
, y Una viña, un olivar, una gierta y una tie- 
rra- blanca, onde estaño himos puesto 
melonar,: Pero qué melonar...: úf... ¡una 
hermosura. Había melones como la cabe- 
za de mi marido. Bueno, que ustedes no 
tienen el gusto de conocer a mi esposo, 
pero en fin... como la cabeza del mulo, o 
la de vuestra alteza, que total todas las 
cabezas vienen a valer lo mesmo. Pero 
perdonen ustedes que por hablar de mis 
hijos y melones, se me ha olvidado decir 
a lo que venía. Vamos, me parece que no 
/ lo he dicho. ] 

Pac. Nos ha ofrecido usted sus respetos... 
l- ALCAL. Sí, ese era uno de los mensajes que traía, 
pero además me ha dicho el esposo, digo, 
mi alcalde, que le represente a él, que ha- 
ga sus veces para ofrecerme a todo. Lo. 
mismo si quieren tener una... una... Espe- 
Po ren, que es una palabra que no he oído 
nunca y me la ha apuntado eltelegrafista. 
(Saca otra vez el papel del bolsillo.) Una... 
una... Vaya una letra torcida y mamarra- 
cho que tiene ese hombre. ¡Ay!, ya lo en- 
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tiendo. Una recepción, que un vino de 


honor. Y por cierto, que nosotros tene- 
mos un vino rancio, que es de lo mejor 
que hay por aquí y puede que en las ta- 
blas. 

Lo que nosotras queremos es dar una re- 
presentación teatral. 


¿A beneficio de alguna familia necesitada, 


verdad? 

Ya lo creo, y tan necesitada, tiene más in- 
gleses que la Gran Bretaña. 

¿Y son de las tablas? 

De las tablas, ya lo creo. 

¿Y qué es lo que necesitan vuestras alte- 
zas para realizar esa obra de beneficencia? 
¡Ay!, necesitamos tantas cosas... 

Lo primero, un salón grande, muy gran- 


de, por el que no nos cobren alquiler. 


Daremos la escuela, y si se ensucia, que 
se fastidie el maestro. ¿Y qué más quieren? 
Pues mucha gente, dispuesta a pagar dos 
pesetas por la entrada y a llevar un tabu- 
rete para sentarse. 

Gente que vaya habrá mucha, pero que 
paguen dos pesetas... no sé... no sé... 

En nuestro país, sobre todo en Cadi, cuan- 
do se anunsia una representasión como 
ésta, va er público y dise: ¿Que ponen una 
peseta por la entradar, va, eso es una mi- 
seria. Yo doy un duro... y va otro y dise, 
yo doy dos duros y pongo ensima un bi- 
llete de sien pesetas pa tapalos y que no 
se constipen. 


No, si no' es decir que aquí no haya tam- 
bién personas decentes que sepan lo yue 


corresponde. Una vez vino un hombre 
que había cantado en el “teatro Real de 
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Caspe y fué y se puso a cantar en la pla- 
za. Después pasó la bandeja. ¿Y cuánto 
piensan ustedes que sacó? Vaya, digan, 
digan, a ver si aciertan. 

¿Por lo menos quinientas pesetas? 

Quiá. Lo menos sacó tres duros. 

Lo que yo desearía es que usted se encar- 
gase de vender los billetes. 

¿Onde? ¿En la puerta del teatro? 

No, entre sus amistades. - Teresa, saca un 
talonario. 

Aquí tengo uno en el bolso de viaje. (Saca 
un talonario del cabá que habrá dejado so- 
bre la mesa.) ¿Cuántos quiere usted? 

No se moleste usted, conmigo están cum- 
plidas. 

Tome usted siquiera cien billetes, 

¿Y a quién se los doy? 

A cualquiera. A quien guste. 

¿Pero regalados? 

No, vendidos. Total valen solo doscientas 
pesetas. 

Doscientas pesetas. meeo oe duros son? 
Poca cosa, cuarenta. 

¿Y si no los quieren? 

Se los regala usted a su familia, a las ve- 
cinas. ¿Qué eso para usted que tiene una 
posición tan desahogada?. 

(Aparte.) Me ha perdido mi orgullo. Bueno 
se va a poner mi marido, bueno, pero. 
bueno... Señoras, yo me retiro con su do 
miso. 

Usted lo tiene. Si necesita más hildes 
vuelva. 

Sí, si ya volveré... las espaldas. 

Se me olvidaba varias petisiones que ten-. 
go que haserla. 
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(Asustada.) ¿A mi? 

Son cosas de poca importancia. Lo pri-" 
mero una caballería, : 

Eso, mi marido. 

Una albarda. 

La suya. 

Y una mujer que represente el papel de 
bruja. 


Mi suegra, mi suegra. ¿Ven ustedes? Todo 


lo que necesitan lo tenemos en casa. Tan- 
io gusto en conocer a vuestras altezas. 
(Aparte.) Lo que es si no vendo los bille- 
tes, más valdría que me hubiese yo muer- 
to de puro vieja, sin conocer de qué color 
eran las princesas. 

Si algo se le ocurre, en las tablas nos 
tiene a su disposición. 

Si pudiesen colocarme el chico Ol en 
un banco... 

¿Y para colocarse, lo que se dise colocarse 
en un banco necesita de A Si eso 
lo hase cualquiera. 

Adiós, señoras. En la calle de los pajares 
tienen. una casa, una servidora, un alcal-- 
de, una albarda y cuanto necesiten. 

No: nos despedimos. Ya vendrá a a 
traer el importe Je los billetes. 

¡Ay! sí, se me olvidaba. 


* ESCENA: X 
PLÁCIDA y TERESA 


Vamos a tener un éxito, al menos econó- 
mico. Ahora vende esta mujer los sien 
billetes, aunque para conseguirlo tenga 
que imponer el alcalde todo el poder de 
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su autoridad. Sien billetes, doscientas 
pesetas, como quien no quiere la cosa. 
En toda nuestra carrera artística hemos 
dado una representación que nos produc- 
ca tanto. 

Y luego los laureles que cosecharemos, 
los aplausos que nos tributarán, las flores 


que arrojarán a nuestras plantas. 


La cuestión es que no se descubra que 
somos unas pobres comediantas, que has- 
ta ahora han dado casi todas las represen- 
taciones al aire libre, bajo las bóvedas 
de los sielos y sin otras bambalinas que 
las telarañas de las casas. 

Alguna vez hemos actuado en teatro con 
butacas y concha, 

¡Ay! no quiero acordarme. Porque todas 
ellas ha tomado el público parte en la re- 
presentasión, para que estuviésemos más 
acompañados. 

Se acuerda usted de aquella vez que al 
primer galán se le cayó la peluca, al sa- 
ludar y unos decían, mirando aquél fel- 
pudo que rodaba por el suelo: que venga 
un gato a cazar esa rata, mientras otros: 


contemplando su cabeza pelada, gritaban, 
" ¿Cuándo empieza el cuarto menguante? 


A milo que me produjo mayor sofoca- 
sión fué: cuando en Guadalajara repre- 
sentábamos la toma de Granada, y en el 
momento en que Julián, hasiendo de 
Boabdil el Chico, entregaba las llaves de 
la ciudad a los Reyes Católicos, él por 
dárselas de más indignado, y arrancar 
aplausos del público de las galerías, las 
tiró y fueron sobre las narices del apun- 
tador, que por cierto las tenía muy largas. 
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No recuerdo.. 
Es que entonses, niña, no formabas tú 
parte de la compañía. 


¿Y qué hizo el apuntador, al mirarse des- 


narigado? 
Pues darle dos bofetadas a Julianito. Yo, 
claro, como Julianito es sobrino de mi 


mamá política, o séase primo de mi espo- 


so, salí a la defensa de la familia y me lié 
a trastazos con el apuntador. 
¿Y el público qué hacía? 


Pues armarse un lío, creyendo que aque- 


llo formaba parte de la farsa, y mientras 
unos desían al apuntador: Déjale, hombre, 
ya que le habéis arrojado de Granada, no 
le peguéis; otros se encaraban con el rey 
moro. y gritaban recordando la frase en 
que su mamá le echó en cara su cobardía: 
«Defiéndete como hombre para que no te 
digan que lloras como una mujer». 

¿Y en qué terminó? 

Pues teniendo que correr la cortina, por- 
que telón no había, yendo Julianito y el 
apuntador a la Casa de Socorro y desde 
allí a la Comi y... ¡ay!, teniendo que de- 


volver al público el importe de las locali- 


dades, que eso fué lo más triste. Pero lo 
que vamos a hacer ahora es buscar los 
papeles y ensayaremos esa escena de 
cuando la niña encuentra a su madre y se 
arroja en sus brazos. A ver sl la represen- 
tas con más calor. 


La última vez ya la dije mejor que las an-, 


teriores. 


No lo creas. Las anterior es la desias como 


el que lee un anunsio de se vende carne- 
ro a cuatro pesetas, y la última con igual 
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desesperasión que el que se queja porque 
le duelen las muelas. Lo cual, niña, son 
dos maneras diferentes de representar 
mal, pero ninguna de haserlo bien. 
(Ponténdose en ¿ pic) Verá usted como aho- 
ra sale perfectamente. 

(Haciendo lo mismo.) Así sea. 

(Vánse por la puerta de la izquierda.) . 


ESCENA: XI 
JULIA, PRINCESA y MIS ELLIK 


(Entrando, aconpañada de la a Y MIS 
Ellik- por la puerta del fondo.) Lo siento 
mucho, pero tengo ocupadas las habita- 
ciones principales. de la casa. 

Sólo necesitamos una gabineta, onde des- 
cansá e onde lavar cara e manos e que 
nos sirva osté une té. 

¿Un té? ¿Están ustedes enfermas? Porque 
yo no puedo tener enfermos en la fonda, 
y menos estando, como están hospedadas 
en ella dos princesas extranjeras. 

La encargo a osté que no diga naga de la 


nostra estancia, porque viajamos de in- 


cognito. 


(Aparte.) ¿Que no diga nadar ¿Que viajan de * 


incógnito? Esto me parece muy mal. De- 
ben de ser conspiradores disfrazados, que 
quieren atentar a la vida de las princesas. 
Pues aquí no será, las avisaré a ellas, da- 


- ré parte al alcalde. Dar parte al alcalde no 


conviene. Vendría la lechuza de su mujer, 


a vender el favor de haber da la vi-. 


da a esas señoras. 
Pero que ige osté. ¿Porrá recogenos? 


(Aparte.) Recogerlas dice, Eso es que no : 
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piensan pagar. Bueno, las admitiré para 
descubrir sus tenebrosos planes. Así ha- 
bla mi hijo. (4/to.) Pueden ustedes quedar- 
se en mis habitaciones. No puedo hacer 
más. 


ESCENA XII 
JULIA, PLACIDA y TERESA 


(Fulia permanece sola en la escena. Placi- 
da y Teresa se acercarán a la puerta de la 
derecha, según indica el dialogo.) | 
¿Qué será lo que estas mujeres pretenden 
hacer? ¿Serán mujeres, o serán hombres 
disfrazados: No, pues yo voy a avisar a 
las Princesas' para que estén prevenidas. 
(Acercándose a la. puerta de la 1z2quierda y 
llamando ligeramente.) Señoras, señoras, 
abran, tengo que decirlas .cosas muy im- 
portantes. 

(En la puerta.) ) ¿Qué ocurre? 

Que están ustedes, vuestras altezas, ame- 
nazadas de un gran peligro. 

¿Nosotras? 

¿Tienen ustedes enemigos? 

No recuerdo. 

(Acercándose.) Como no sea el apuntador 
desnarigado.. 

Ese será. 

¿Pero dónde está? 

AMí, alí. (Señalando a la puerta de la de- 
recha.) Esperen. Voy a ver si oigo algo. 
(Se dirige al lado opuesto y aplica los oídos 


y los ojos a la puerta por donde entraron la 


Princesa y Mis. Ellik.) y 
Dice que nos amenaza un gran peligro. 
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No seas tonta. Esta mujer no tiene la ca- 
besa conforme. 

(Volviendo al centro de la habitación.) Di- 
cen que quieren sostener el más riguroso 
incógnito. 

¿Pero quién dise eso? 

No sé bien, voy a escuchar nuevamente. 
Yo ya conozco que el escuchar es cosa 
muy mal hecha, pero lo hago en benefi- 
cio de vuestras altezas, por salvar sus vi- 
das, por evitar una desgracia en las ta- 
blas. | | 
Ya lo creo, una desgrasia irreparable. Si 
nosotras fenesemos se viste Talía de luto. 
(Vuelve a escuchar y dice hablando bajo y 
poniendo las maros como portavoz.) Ahora 
hablan palabras que no entiendo. Esto va 
muy malo, pónganse en salvo, 

Sí, vámonos de aquí, yo tengo miedo. 
Déjate de sainetes y vamos a estudiar la 
comedia. 

(Acercándose.) Tengo la cabeza loca. 

Ya se la conose. (Entran por la puerta de 
la 12quierda Plácida y Teresa.) 


ESCENA XI 
JULIA, sola 


Esto es un lío, o mejor dicho, dos líos 
juntos. Por un lado yo debo de procurar 
que las princesas salgan de la posada, no 
sea que las den muerte aquí y nosotros 
nos veamos perdidos. Por, otra parte yo 
debo de procurar que las princesas estén, 
obsequiarlas, devolverlas su hija, vamos 
eso a una sola, porque Felisa no puede 
ser hija de las dos. Y cuando reciban tan 


SRA. CA. 


SULIA 


SRA. CA. 


de a 


gran alegría y me digan que pida lo que 
quiera es el momento de decirlas que ten- 
go un hijo que estudia para veterinario. 
EMas, se quedarán asombradas de que yo 
sea madre de un hombre de carrera, y me 
felicitarán y me ofrecerán encargarse de, 
que el chico termine sus estudios sin ne- 
cesidad de estudiar, y aunque rabie el ca- 
tedrático. Y ya puestas a favorecerle le 
subirán a médico para que venga al pue- 
blo y nos demos importancia, y nos ria- 
mos del alcalde y de su mujer. En fin, 
ellas ya están avisadas para que puedan 
defenderse y ahora, por si con estos en- 
redos de la conspiración tienen que ade- 
lantar el viaje, lo que corre prisa es pre- 
parar a lrelisa para que se presente a ellas 
como hija. ¿Pero cómo dirá que lo ha sa- 
bido? Lo mejor es que se acerque y las 


diga que es una niña abandonada que. 


solicita sus protección. A no ser que la 


“lamen a voces, como hacían antes y ella 


* 


se arroje en su brazos, obedeciendo a un 
impulso del corazón. En fin, ya veremos... 


ESCENA XIV 
JULIA y señora CATALINA 


¿Pero Julia, para qué has disfrazado a 
Felisa, como si estuviésemos en carnaval? 
¿Para qué ha de ser? Para presentarla a 
su madre hecha una señorita, y que me 
agradezca más lo que por ella he hecho. 
¿Pero tú piensas que por cambiarla el ves- 


tido y el peinado ya es una señorita de ' 


verdad? Además de que su madre la que- 


rrá lo mismo con un traje que con otro, 
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porque lo que ella querrá, me pienso yo: 
que será la hija y no el traje que si le 
quiere lujoso ya se le mercará con unos 
duros, y la-crianza y el saber tiene ques- 
perar tiempo pa daselos. (Se dirige la se 
rñora Catalina a la puerta de la derecha y 
la abre.) ¡ 

Tía, no habra esa puerta de ninguna ma- 
nera. 

(Cerrando de golpe.) ¿Pues quién está en 
la habitación? 

Me temo que sean uños conspiradores 
que vienen a atentar a la vida de las prin- 
cesa, O acaso a robarlas los papeles, con 


secretos de Estado que llevarán. en el 


equipaje. 


A. ¿Con secretos de quién? 


De Estado. Usted no entiende de esas 
cosas. Son términos que leo yo en las 
novelas que trae Sebastián, cuando viene. 


ESCENA XV 
Las mismas y MIS ELLIK 


¿Qui ha aberto puerta? Princesa descanga 


e viague. 

De la Princesa no me pregunte nada, por- 
que no hablaré, aunque me amenacen de 
muerte. 

Que le amenaga. ber conspiradores. | 
Ya lo sabía, no crea usted que me descu- 
bre ningún secreto. ¿Ve usted, tía, como 
ella misma lo confiesa? 

¿E la Princesa esta amenagadas 

Claro que sí. 

¿Osté nos ayugará? 
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¿Yo? De ninguna manera. 
La daremos plata. 
Ni oro, ni brillantes, ni perlas, ¿Usted por 
quién me ha tomado! 
No tomar na temago naga. Ni agua. 
Digo, ¿que quién piensa usted que soy yo? 
La posadera. 
¿Y usted quién es? 
Mis Ellik, dama de la Princesa. 
¡De qué Princesa? 
De la princesa María. 
¿Y dónde está? 
Allí, en labitagión que osté ha dicho. 
Las Princesas, no una sino dos, para que 
usted se entere, están allí. (Señala' a la 
puerta de la 1equierda.) A mi no me enga- 
na nadie. Déjeme de mentiras ni enredos. 
Non antiendo, se que dige. 
Ni falta. Entrese, éntrese, que tenemos. 
que hablar. (La señala la puerta de su ha- 
bitación.) 
¿Qué llama la Princesa? ya irme. 
Mujer, y si las Princesas, que te dijo el 
alcalde fuesen estas. | 
Qué han de ser. Vamos que me llaman. 
(Vánse las dos.) 


ESCENA XVI 
PLACIDA y TERESA 


(Saliendo con Teresa.) Vamo a ensayá ese 
papel de la mamá y la niña, a ver si esta 
vez lo dises commoviendote y hasiendo 
llorar a la concurrensia. 

¿Pero a cuala? 

Es un decir, porque tú ties caserte la ilu- 
sión de que todas esas sillas y otras sien 
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y otras sien más están ocupadas por con- 
des, marqueses y príncipes de la sangre 
y que cada uno ha pagado sinco duros 
por la entrada. Con que así a desir el pa- 
pel como una actri de tronío. Porque tú 
cuenta que si sacas “el personaje a mi 
gusto, te compro una pulsera de brillantes 
falsos, como si fueses una princesa de ver- 
dá, y si no lo sacas me olvido de que soy 
una señora de criansa y te planto una go- 
fetada de las casen ruido. 

Vamos a ver. (Se sienta Fula.) 

Nada de tomar asiento, como si fuésemos 
del público. Hay caosionar, que moverse 
y haserlo todo como si estuviésemos en 
el teatro. (Declama exageradamente los si- 


guientes versos:) 


Torne a mi pecho la calma, 
Ven a acusar mi alegría. 
¡Hija mía de mi alma! 


Madre mía, madre mía. (Veclama sin ento- 
nación y sin movimiento.) 

(Golpeando el suelo con el pie.) Mal, rema- 
tadamente mal, Está visto que no sirves 
para actriz, 

S1 quiere usted, me marcharé a mi casa. 
Eso. Ahora, cuando están vendidos los 
billetes para la representación de esta no- 
che, cuando vamos a coger doscientas 
pesetas, que son cuarenta duros, o séase 
ochosientos reales, que dicho así aún pa- 
rese más. Vamos, niña, que tú nos arrui- 
nas, que tú eres nuestra perdisión. 


Repitamos por última vez. 


SÍ, sí, por repetir lo hasemos mejor que 
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los pimientos de lata, lo malo es sí el pú- 
blico en lugar de repetir repita, que todo 
es paresido: | 


Torne a mi pecho la calma, 
Ven a causar mi alegría, 
¡Hija mía de mi alma! 


(Entra Felisa, acompañada de Fulta, y se 
precipita en los brazos de Plácida, diciendo, 
con entonación dramática.) ¡Madre mía, 
madre mía! 


ESCENA XVII 
Dichas, JULIA y FELISA 


(Estrechando en sus brazos a Felisa.) Bien, 
pero muy bien, así se declama. Tú serás 
una actriz, tú cosecharás aplausos y ga- 
narás dinero. 

Usted será siempre mi madre. 

No, siempre no. Cuando el papel que te 
confiemos lo requiera. En ocasiones te 
serviré como esclava, otras veces te per- 
seguiré con mis odios, y llegaré hasta 
darte muerte. | 

Qué horror. (Se separa, dando muestras de 
espanto.) 

En cuanto a tí, Teresa, manana mismo te: 
envío a tu pueblo para que saques la 
ropa de la colada 'a: tu mamá, porque ya 
tengo una primera actriz que puede reem- 
plazarte con gran ventaja. 

¿Pero, usted, no .es una ió de las 
tablas? 

De las tablas, sí; pero las abla para que 
usted se entere, son las del teatro. r 
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¿De manera que ustedes son? 

Unas comediantas. 

¿Pero usted no es mi madre? 

Ni siquiera madrastra. 

(Rompiendo a llorar.) No tengo madre, soy 
inclusera. Volveré a ser la pobre criada 
del mesón. 


ESCENA XVIII 
Dichas, la princesa MARÍA y Mis ELLIK 


¿Pero cá sujeder ¿Por qué lloga sa niña? 
Porque es una pobre inclusera, abando- 
nada por sus padres, que pensó haber 
encontrado una madre princesa, y ahora 
resulta que esa mujer .. (Señalando con 
desprecio a Plácida.) no es princesa, ni 
“madre, sino una comedianta que hace co- 
medias por los pueblos. Vamos, si no la 
perdono el chasco que me ha dado. 
(Ocultando la cabeza entre las manos.) A mí 


. nO me importaba que fuese princesa o co- 


medianta, yo quería madre, yo quería 
madre... ) 
Pues yo, pobre niña, te. ofrezco llevarte 
conmigo a recorrer tierras. Vestirás lujo- 
samente, escucharás aplausos, un día se- 
rás gitana, al otro reina. 

Y yo, princesa de verdá, to ofrezco llegate. 
a un coleguio, que te enseñarán ser una 
sirviente moguelo e una gijena muguer. 
Con que ustedes son las princesas de ver- 
dad, las que había dicho el alcaldes 

La segora es la princesa, yo soy mis Ellik, 
su dama e venimos por ver ruinas céle- 
bres e casar fotogafias. 

Ahora se descubre todo y nos quedamos. 


TERE. 


JULIA. 


Prix. 
PLAC. 
PRrIN. 


FELI. 


PLAC. 
“TERE. 


Mis El. 


JULIA. 





O 


sin vender los billetes para la función. 
(Llora.) 


Y yo me vuelvo al pueblo a ser la risa de 


la gente. (Llora tambien. 


Aquí la única que sale ganando es esa. 


idiota de Felisa, a la que unas ofrecen ser 
princesa de comedia y otras llevarla a un 
colegio. Y ella entre tanto, se da tono, sin 


llegar a escoger. 


¿CG uánto valen los biguetes? 

Cuarenta duros. 

Yo los pagaré y convigaré a todo este 
pueblo. 

(Acercándose a Plácida,) No quiero ser 
princesa de comedia, recorrer los pueblos 
sin casa y sin hogar, vestirme de señorita, 
que no lo soy, ni oir aplausos que me ha- 
gan orgullosa (Dirigiendose a la princesa.) 


Iré con usted a donde me lleve. Seguiré 


siendo una sirviente, pero que sepa leer 
y hacer mi obligación y ser buena cris- 
tiana. 





¿Y tú quieres quedarte conmigo, Teredd; E 


Por esta función, si. Después lo pensaré, 


acaso acompañe a si la princesa 


quiere favorecerme. 


La princesa tener un corazón doro, Ella A 


os amparará. 


Del chasco que me he Hevado, 
que ha sido un chasco verdá, 
ustedes con sus aplausos 

aun me pueden consolar. 


TELÓN 








